DECLARACIÓN DE PRINCIPIOS

Nuestra declaración de principios, contempla por lo menos, la obligación que tenemos los integrantes de esta Agrupación POLÍTICA Nacional de observar la Constitución y de respetar las leyes e instituciones que de ella emanen; así como el ideario POLÍTICO, ECONÓMICO y SOCIAL que postulamos, y la obligación de no aceptar pacto o acuerdo que nos sujete o subordine a cualquier organización internacional o nos haga depender de entidades o partidos extranjeros; así como no solicitar o, en su caso, rechazar toda clase de apoyo económico, político o propagandístico proveniente de extranjeros o de ministros de los cultos de cualquier religión o secta, así como de las asociaciones y organizaciones religiosas e iglesias y de cualquiera de las personas a las que este código prohíbe financiar a los partidos; y la obligación de conducir nuestras actividades por medios pacíficos y por vía democrática. 
La Agrupación POLÍTICA Nacional SENTIDO SOCIAL – MÉXICO  “SS”, nace con la finalidad de organizarnos y participar en los asuntos POLÍTICOS del País,  dentro de los cauces legales existentes, con plena conciencia de que al ser una forma de  asociación ciudadana se puede contribuir al desarrollo democrático del país. 

En este orden de ideas, en la Agrupación POLÍTICA Nacional SENTIDO SOCIAL – MÉXICO  “SS”, nos obligamos de manera expresa a observar la Constitución y de respetar las leyes e instituciones que de ella emanen. 

Todas las actividades que realice la Agrupación POLÍTICA Nacional SENTIDO SOCIAL – MÉXICO  “SS”, se llevarán a cabo por medios pacíficos y por la vía democrática. Los postulados y objetivos establecidos en la declaración de principios se llevarán a cabo de conformidad con el programa de acción y los estatutos de la agrupación.

Concebimos a la CULTURA como el conjunto de modelos, normas, creencias, ideales y costumbres, que se transmiten de generación en generación, otorgando identidad a quienes integran la comunidad.

Por POLÍTICA entendemos el espacio de la SOCIEDAD relativo a la estructuración del poder. Es el área donde se adoptan las decisiones que tienen repercusión SOCIAL, es decir, donde se define cómo se distribuye la riqueza, esto es, los bienes de la SOCIEDAD. Sin embargo, es indispensable diferenciar la cultura del quehacer POLÍTICO, es decir, del paso existente entre lo psicológico y lo práctico. La conducta es de alguna manera expresión de la cultura POLÍTICA. Y es que la cultura POLÍTICA es un componente básico del juego POLÍTICO porque filtra percepciones, determina actitudes e influye en las modalidades de la actuación o el comportamiento POLÍTICO.

Así, en una SOCIEDAD democrática, las orientaciones y actitudes de la población hacia la POLÍTICA van dependiendo más del conocimiento que se adquiere sobre problemas y fenómenos POLÍTICOS que de percepciones más o menos espontáneas, que se tienen a partir de impresiones y no de información sobre los mismos. De la misma manera, una población que comparte una cultura POLÍTICA democrática no solamente se relaciona con las instituciones que responden a las demandas de los ciudadanos formulando decretos, disposiciones o POLÍTICAS que los afectan, sino también con aquellas que las formulan y les dan proyección a través de la organización SOCIAL.

En cuanto a la percepción que se tiene de sí mismo, compartir una cultura POLÍTICA democrática implica concebirse como protagonista del devenir POLÍTICO, como miembro de una SOCIEDAD con capacidad para hacerse oír, organizarse y demandar bienes y servicios del gobierno, así como negociar condiciones de vida y de trabajo; en suma, incidir sobre las decisiones POLÍTICA y vigilar su proyección.

En la Agrupación POLÍTICA Nacional SENTIDO SOCIAL – MÉXICO  “SS”, consideramos al ciudadano lo suficientemente activo en POLÍTICA como para poder expresar sus preferencias frente al gobierno, sin que esto lo lleve a rechazar las decisiones tomadas por el gobierno, es decir, a obstaculizar el desempeño gubernamental. La idea de ciudadanía implica, asimismo, ir más allá del espacio privado, que es el área de las necesidades más inmediatas del hombre y de la lucha por satisfacerlas. El ciudadano es el protagonista de la esfera pública ya claramente diferenciada de la privada. Adicionalmente, ya no es un súbdito del Estado que solamente está llamado a obedecer los dictados del poder o a someterse bajo el imperativo de la fuerza, sino que participa directa o indirectamente en el diseño de dichos dictados y, desde luego, en la fundamentación misma del poder del Estado, lo que da lugar A TENER UN Sentido Social.
En la esfera pública se recrea el presupuesto de la supremacía de la esfera de lo público sobre la esfera privada. El ciudadano quiere, al igual que el elector, ser antes que nada un sujeto activo de la POLÍTICA, un miembro de la SOCIEDAD con capacidad para nombrar a sus representantes y a sus gobernantes; pero también quiere organizarse en defensa de sus derechos, para ser escuchado por el gobierno y, en fin, para influir en los rumbos y direcciones de la vida POLÍTICA en el sentido más amplio. De ahí que una premisa básica de los valores y actitudes democráticas sea la participación voluntaria de los miembros de una población. La participación incrementa el potencial democrático de una nación justamente porque aumenta el compromiso ciudadano con valores democráticos tales como la idea de una SOCIEDAD atenta y vigilante de los actos del gobierno e interesada en hacerse oír por éste.

Las SOCIEDADES democráticas modernas se caracterizan por la gran cantidad de organizaciones y asociaciones que se forman y a las que se incorporan los ciudadanos para promover los más diversos ideales y demandas SOCIALES, COMO ES EL CASO DE LA AGRUPACIÓN POLÍTICA NACIONAL SENTIDO SOCIAL – MÉXICO  “SS”.

Desde esta óptica, el escenario POLÍTICO se comprende como un espacio reglamentado que, a la vez que obliga a los ciudadanos porque define sanciones frente a conductas que violan dichas normas, ofrece garantías, o resguardos frente a actos arbitrarios de los gobernantes. La cultura POLÍTICA democrática conlleva la idea de pluralidad y, muy ligada a ésta, la de competencia con respeto al adversario en la contienda POLÍTICA, pues se parte de la convicción de que cada cual tiene el mismo derecho a ejercer todas las libertades individuales, de manera que en ella sólo tiene cabida una actitud de tolerancia frente a creencias diferentes y hasta contradictorias, y una convicción de que éstas pueden coexistir en un mismo espacio POLÍTICO.

El principio de pluralidad no se reduce a una noción cuantitativa, de sentido numérico, sino que implica el reconocimiento genuino del otro y de su derecho a ser diferente.

Toda cultura no es una simple expresión derivada de las estructuras económicas, sino que es un conjunto de elementos con autonomía suficiente como para poder contribuir a conformar elementos ECONÓMICOS y no solamente a ser conformada por éstos. De tal manera, y desde esta óptica, la cultura POLÍTICA es más bien una variable decisiva ligada al DESARROLLO ECONÓMICO y a la democracia moderna.
En nuestro país, la historia muestra que a partir de cierta crisis económica se derrumban los regímenes autoritarios y da inicio la transición democrática. De ahí que se antoje como pertinente considerar el plano del sustrato cultural en el esfuerzo por explicar las dificultades para que se asienten cabalmente las prácticas democráticas.

Los estudios sobre cultura POLÍTICA han comprobado empíricamente que la seguridad económica tiende a favorecer el sentido de satisfacción con la vida, haciendo que ésta se convierta en una verdadera norma cultural. Sin embargo, esto implicaría que en las naciones más prósperas hubiera niveles más altos de satisfacción que en las naciones pobres.

El sentido de confianza interpersonal es un ingrediente necesario para la vida democrática porque alimenta la capacidad organizativa de una SOCIEDAD y, con ella, la posibilidad de que se desarrolle una participación POLÍTICA eficaz. Es también un factor indispensable para el buen funcionamiento de las reglas democráticas del juego, esto es, para que se reconozca al otro como un adversario con el que hay que convivir.

En esta agrupación (SS), siempre se respetarán tres valores básicos:

1. LIBERTAD;

2. IGUALDAD, y 

3. FRATERNIDAD.

Los derechos de organización, manifestación, reunión, participación POLÍTICA, así como aquellos que se refieren a la educación, al trabajo, a la vida cultural y a la salud, encuentran un terreno más fértil en la democracia, porque la dependencia de los gobernantes con respecto a los gobernados y la institucionalidad POLÍTICA que pone en pie el sistema democrático, en todo momento tienden a evaluar el cumplimiento o no de los mencionados derechos, por lo que la finalidad de esta agrupación será la de coadyuvar, AL DESARROLLO DE LA VIDA DEMOCRATICA Y DE LA CULTURA POLITICA, ASI COMO A LA CREACION DE UNA OPINION PUBLICA MEJOR INFORMADA, COMO DERECHO QUE TENEMOS DE CONSTITUIR PARTIDOS POLITICOS NACIONALES Y AGRUPACIONES POLITICAS Y AFILIARNOS A ELLOS INDIVIDUAL Y LIBREMENTE. 
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